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El disco está acompañado por una escueta 

información, de los propios compositores en 

el caso de Salinas, Becerra y Matthey y de 

Rodrigo Torres en el caso de Violeta Parra. 

Una hermosa portada: reproducción de un 

trabajo de papeles vegetales hechos a mano 

por Dora Matta, de colores suaves, le otorga 

un toque de elegancia a su presentación. 

Oscar Ohlsen 

Música en las 
Misiones Jesuitas de 
la Araucanía 
en el Siglo XVIII 

El presente CD contiene una recreación 

musical, como una muestra de la investigación 

que está realizando Víctor Rondón $. sobre el 

"Cancionero Chilidúgú" (1777) del misionero 

jesuita, padre Bernardo de Havestadt (1714- 

81). El soporte está delicadamente elaborado, 

con una carátula que simula un estuche de 

cuero desgastado por el tiempo, junto a un 

librillo bien diagramado, con texto y grabados 

en páginas amarillas que hacen recordar el 

papiro. Así, en cuanto el auditor tenga frente 

a sus ojos el disco, se sentirá inmediatamente 

trasladado a la época; no obstante, cuando lo 

tenga frente a sus oídos, es probable que - más 

allá del interés y placer que le cause la música- 

le surjan muchas interrogantes y confusiones, 

toda vez que la época de la colonia estuvo llena 

de conflictos y contradicciones y poco se sabe 

de su realidad musical. Por ello, uno de los 

méritos de esta publicación es que reivindica 

problemas de nuestro pasado aún latentes, sin 

una solución e interpretación clara. Se abre 

así, junto a otros trabajos, un campo de interés 

que invita a aventurarse en el descubrimiento 

de una parte importante de nuestra memoria, 

cual es la música colonial y, específicamente, 

la música misional. 

COMENTARIOS / GRABACIONES 

El disco fue grabado en Chiloé, en la Capilla 

de Yaldad, Quellón, entre los días 17 y 19 de 

enero de 1998. En la ejecución participaron 

el conjunto Syntagma Musicum de la 

Universidad de Santiago de Chile, el Coro de 

Niños de la Comunidad Huilliche de Chiloé, 

cuyo director es Gabriel Coddou, y los músicos 

invitados Franco Bonino (fagot barroco y 

flauta dulce), Gonzalo Cuadra (tenor) y Pablo 

Ulloa (violone). Los arreglos y dirección 

musical fueron realizados por Alejandro Reyes 

v.E., y la investigación, producción y dirección 

general del proyecto, por el propio Víctor 

Rondón. El CD está bien documentado, en 

edición trilingúe (español, inglés y alemán), 

aunque se echa de menos el mapudúngún, 

como se lo merece el pueblo mapuche, que 

es también protagonista en esta investigación. 

Música en: las misiones 
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En relación a la música, Rondón se refiere a 

la versión como una "hipotética recreación", 

asumiendo que "difícilmente en la misión 

circular o volante fue posible contar con un 

instrumental como el usado en el registro". 

Frente a esta dificultad, considera "como 

espacio socio musical ideal la realidad 

organológica de la misión establecida en 

residencias y colegios de la orden jesuita del 

Chile de mediados del siglo XVIII". Y como 

patrón de referencia, se usó "aquellas
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prescripciones musicales para el 

acompafiamiento del canto congregacional de 

la iglesia alemana durante el período barroco 

en las que Havestadt se formó, agregando 

breves preludios e interludios instrumentales 

que, además de dar el tono del canto a la 

feligresía, pretenden constituir verdaderos 

comentarios teológicos puestos en música". 

Ahora bien, con el Chilidúgú el padre 

Havestadt tenía el propósito de enseñar el 

mapudúngún (lengua mapuche) y facilitar el 

adoctrinamiento en las misiones de Arauco, 

acorde a la práctica de la época, donde los 

contenidos catequéticos se adaptaban a la 

cultura indígena y se transmitían a través de 

canciones. También tenía el propósito de darlo 

a conocer en Europa, donde ciertamente había 

interés. Pero la obra la concluyó en Santiago,el 

año 1765,producto de una enfermedad que 

obligó al padre a dejar la misión araucana de 

Santa Fe. En seguida vino la expulsión de los 

jesuitas, razón por la cual Havestadt sólo pudo 

publicar su trabajo el año 1777 en Westfalia, 

Alemania. De esta manera, las 19 canciones 

contenidas en el Chilidúgú al parecer no 

alcanzaron a ser conocidas ni practicadas por 

las comunidades mapuches de la época (tema 

pendiente en la investigación); sin embargo, 

lo que sí parece claro, es que -como un todo- 

ellas fueron estrenadas en Chile recién en 

1998, con más de 220 años de desfase. 

Las canciones están escritas en mapudúngún 

y la música es de origen alemán de la primera 

mitad del siglo XVIII. El propio Havestadt 

declara que corresponden a las mejores 

melodías que se cantaban en las iglesias de la 

zona del Rhin inferior y de Colonia, donde la 

práctica del catolicismo era muy importante. 

Y él las planteó como simples melodías para 

ser cantadas con acompañamiento armónico 

(Órgano o clavecín), lo cual, naturalmente, era 

más propicio para las misiones. No obstante, 

la propuesta de Rondón va mucho más lejos, 

por cuanto la hace en base a una polifonía y 

estructura formal e instrumental bastante 
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elaborada, que más se asocia con el espacio 

ciudadano (salones, salas de concierto) o el 

catedralicio. Claro está que con el nivel de 

penetración que alcanzó la colonia, los patrones 

de la música europea (creación e 

interpretación) lograron una fuerte presencia 

hasta hoy día, y es muy posible que la versión 

presentada en el CD haya sido música habitual 

en ciertos sectores de la sociedad sudamericana 

de la época. Para dicho contexto, los arreglos 

musicales realizados por Alejandro Reyes son 

de impecable factura, así como también el 

trabajo interpretativo vocal e instrumental. 

En la edición musical de las "19 canciones 

misionales en mapudúngún...” publicada por 

la Revista Musical Chilena (Rondón, Víctor. 

1997), el autor se refiere al enfoque sonoro 

de las canciones, recalcando que el "proyecto 

surgió de un propósito eminentemente práctico 

desde el campo de la interpretación, cual fue 

la necesidad de encontrar fuentes de nuestro 

pasado musical y convertirlas en sonidos" (p. 

37). Por cierto que la propuesta de Rondón es 

legítima, pues se trata de parte de su 

investigación aplicada a una recreación 

musical. Sin embargo, el problema es que el 

título del CD no refleja su contenido, por 

cuanto anuncia "Música en las misiones 

jesuitas de la araucanía..”, creando falsas 

expectativas en aquellos auditores deseosos 

de escuchar un sonido más cercano a las 

misiones mismas, en el seno de las 

comunidades indígenas. 

Por ello, es importante dejar en claro que la 

música del CD no presenta las melodías 

simples y directas del Chilidúgú, sino una 

recreación pensada en un formato de concierto, 

con una marcada presencia de los patrones 

europeos de la época que, por cierto, también 

pudieron ser parte de nuestra realidad colonial. 

La investigación de nuestro pasado no es fácil, 

pues por siglos la colonización trató de 

convertir al nuevo mundo en la "nueva 

Europa". Y esa fuerza sigue vigente,
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manifestándose incluso en el campo de la 

música chilena contemporánea, que suele sonar 

más europea que la propiamente europea. De 

esta manera, se hace muy necesario replantear 

posiciones frente a nuestra realidad musical 

no sólo del pasado, por cuanto nuestras 

academias y salas de concierto de música docta 

continúan enseñando y promoviendo repertorio 

principalmente europeo, razón por la cual 

vivimos sumergidos en un ambiente 

neocolonizante que impide "abrir los oídos” 

ala América y al Chile más profundo. Y esto 

se debe a que en el país no hemos querido 

asumir nuestro dobie origen indígena-europeo, 

cuyo encuentro natural está en la raza y cultura 

mestiza, que es, propiamente, el fundamento 

y sentido de la América postcolombina. Tanto 

la visión europeizante como la indigenista son 

enfoques polarizados -y por lo tanto sesgados- 

que bien pueden dar cuenta de ciertas 

situaciones del pasado y de la inercia colonial 

que aún existe entre nosotros, pero fácilmente 

pueden causar más confusiones - nuevas 

colonizaciones-, que continúan tergiversando 

ala América y al Chile real en que hoy vivimos. 

Estando próximos a iniciar el siglo XXI, no 

tiene sentido negar ni el origen europeo ni el 

indígena. La cultura chilena tiene un doble 

origen; nuestras raíces están en ambas partes. 

Nuestra vida presente y futura está en la raza 

y cultura mestiza; en una dialéctica permanente 

que incluye el encuentro y desencuentro entre 

lo europeo y lo indoamericano, junto a otras 

culturas que se han ido incorporando a esta 

dinámica. Por ello, esta primera muestra de 

Rondón es valiosa en cuanto da cuenta de la 

perspectiva europea-colonial, pero queda 

pendiente la perspectiva indígena-colonial, 

que también es muy necesaria para completar 

un "cuadro de verdad", basado en el diálogo 

y resonancia interna que reclama nuestra 

cultura mestiza. Además, una versión más 

simple permitirá escuchar el sonido propio del 

mapudúngún, que en la versión del CD no se 

alcanza a distinguir con claridad (por ej. los 

sonidos nasales e interdentales). 

COMENTARIOS / GRABACIONES 

Reconstituir el siglo XVIII desde el lado 

indígena implica trabajo en terreno, con las 

propias comunidades mapuches y chilenas de 

la zona, que Rondón actualmente está 

realizando. Reconstituir la música de las 

misiones jesuitas en Chile también reclama 

una comparación con el trabajo realizado en 

Paraguay. Y favorablemente hay muchas otras 

pistas y claves disponibles. Por ejemplo, el 

hecho que la guitarra española haya derivado 

en más de 50 afinaciones diferentes, demuestra 

la facilidad de transformaciones y 

diversificación que introduce el Chile mestizo. 

Asimismo, el canto a lo divino y a lo humano, 

acompañado del guitarrón, son muestras 

concretas de la evolución de nuestra música, 

tanto en el terreno religioso como en el laico. Y 

en los planos colectivos, fiestas como La 

Tirana, Andacollo y tantas otras, donde las 

melodías se superponen en complejos sonoros 

que muestran interesantes propuestas 

polifónicas, son valiosas manifestaciones que 

forman parte de nuestros referentes mestizos. 

En el caso de los indígenas, hay que considerar 

que su templo es la propia naturaleza y su 

música canta unida al pulso de la madre tierra. 

Ellos tocaron los instrumentos y entonaron de 

otra forma. América tenía otro ritmo de vida 

y otro mundo sonoro. El concepto de melodía 

y polifonía era completamente diferente, por 

cuanto su cosmovisión, su concepto del espacio 

y del tiempo lo eran. Y lo increíble es que 

parte importante de esto aún está vigente: sus 

raíces profundas les ha permitido sobrevivir 

hasta hoy día. 

  

Parafraseando a Mariano Latorre, Chile 

también es un país de rincones musicales. 

Efectivamente, en cada quebrada,entre los 

cerros, valles, pampas, cordilleras o litorales,se 

encuentran microculturas donde la música 

aflora con su propia afinación y toquido. En 

este sentido, la propuesta que hoy nos comparte 

Víctor Rondón en el presente CD, es un rincón 

más de nuestro rico universo musical. Pero
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es sólo el comienzo de una exploración que 

invita a escuchar y a agradecer este trabajo, el 

cual provoca sentimientos encontrados - 

inherentes a nuestra cultura mestiza-, que 

estimulan a continuar abriéndose paso en la 

gran aventura que significa descubrir al Chile 

y a la América profunda que vive 

cotidianamente entre nosotros. 

Gabriel Matthey 

La Guitarra 
de Carlos Pimentel 
por Oscar Ohisen 

Preludio en tres cuerdas! Dichas amorosas: 

Mazurca / Matilde: Habanera, Corazones y 

flores (Czibulka)/ El Talismán Encantado: 

Tanda de Vals! Zapateado y Jota! El Llorón: 

Vals/ Aria de Carmen (Bizet)! Lamentación 

en el Bosque: Idilio! El Conde de Luxemburgo: 

Vals (Lehar)/ Recuerdos de Cuenca: Bolero/ 

La Princesa del dollar: Vals (Leo Fall)/ Vivan 

las muchachas: Gran Polka/ Negrita te estoy 

queriendo: Tonada/ Correspóndeme: 

Schottisch/ Yo te correspondo: Schottisch/ 

Nocturno! Pañuelito: Tango (Juan de Dios 

Filiberto)/ Angelina: Vals, Sueños: Polka/ Ojos 

limeños: Vals! La Superticiosa: Gavota/ El 

Ahuacate: Tango. 

Interpretes: Oscar Ohlsen y Diego Castro 

CD (DDD) Fondo de Desarrollo de las Artes 

y la Cultura, FONDART (1998) 

El disco nos presenta una selección efectuada 

por Oscar Ohlsen, de la prolífica producción 

de Carlos Pimentel Barrera (Santiago 1887 - 

Valparaíso 1958) producto de un proyecto en 

que participó también el bisnieto del autor, 

C. Roberto Fuertes G.. Cada cual nos presenta 

un pequeño escrito introductorio en el que 

Fuertes hace alusiones históricas al desarrollo 

de la guitarra en Chile. 
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Resulta paradojal el escuchar este repertorio 

y sentir que se está escuchando música chilena, 

ya que casi todo su repertorio, a excepción 

de la tonada, es evidentemente de procedencia 

extranjera. Esto nos lleva a reflexionar sobre 

la construcción de lo que resulta, 

posteriormente, llamarse chileno. 

  

Nos comenta Ohlsen, en su escrito, que 

Pimentel dedicó una importante parte de su 

repertorio a las danzas de salón de su tiempo, 

la polka, la mazurca, el vals, la gavota, la jota, 

el schottisch, el bolero, la habanera, el tango, 

etc. repertorio que, evidentemente, está 

presente en el disco. Varios ritmos de estas 

danzas se encuentran actualmente integradas 

al acervo musical denominado como chileno: 

la mazurca, el vals, la jota y la habanera. 

Asimismo, se ha demostrado que muchas de 

esas músicas han sido asimiladas por nuestra 

cultura musical de diferentes maneras. Esto 

lo aborda, por ejemplo, Margot Loyola, en un 

trabajo grabado sobre el couplet (Star Sound, 

s/f), fenómeno de principios de siglo 

contemporáneo con el repertorio de ritmos 

usados por Pimentel. Margot nos dice cómo 

se produce este fenómeno: "De los escenarios 

los acoge el salón y las casas de canto. Se 

editan partituras musicales en Santiago, 

Valparaíso y Concepción, simultáneamente


